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MILAGROSA NOVENA A NUESTRA SANTÍSIMA MADRE DEL 

CARMEN 

(7 al 15 de Julio) 

 

 

SALUTACIÓN 
 

 

Virgen del Carmen, queremos en estos días consagrados 

a tu honra y gloria, andar el camino de la oración y reflexión 

para crecer en nuestra vida teologal con  una meta: conocer, 

amar y servir mejor a Jesús Redentor y a su Evangelio, 

siguiendo tu ejemplo de discípula perfecta de tu Hijo. Día a 

día queremos contemplarte en el misterio de Cristo y de la 

Iglesia.  

 

Desde la experiencia espiritual del Carmelo, te 

contemplamos como Virgen orante, Virgen fiel,  Virgen 

servidora que acoge, medita, vive y proclama la Palabra de 

Dios y sirves a tu Hijo y a tu prójimo. Madre y Maestra de 

vida espiritual,  nos acompañas en el crecimiento de nuestra 

existencia cristiana, desde el bautismo hasta la perfecta unión 

de amor con Dios Trinidad en la vida eterna. 

 

Rosa del Carmelo, que al leer el Evangelio y seguir a Tu 

Hijo, podamos ser revestidos del buen olor de Cristo  en 

medio de nuestra sociedad. Te encomendamos la Patria 

nuestra. 

  

 Estrella del mar, conduce nuestra barquilla en la noche 

oscura de la fe, hacia las playas resplandecientes del Reino de 

los Cielos, puerto seguro de salvación. Protege a nuestra gente  

de mar, marinos y pescadores, a sus familias y fuentes de 

trabajo. Ellos te invocan con auténtico fervor, oye sus ruegos. 

           

 Reina del Purgatorio y del Cielo que un día,  gocemos de 

los frutos y méritos de la salvación eterna que Jesucristo, tu 
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Hijo nos alcanzó con su muerte y resurrección; y que hoy 

queremos aplicar también por nuestros parientes, amigos y 

bienhechores difuntos. Así sea.   

 

- Pídase la gracia que se desea al alcanzar… para concluir con 

Tres Avemarías. 

 

NB: Esta Salutación se reza antes de la Eucaristía. De no 

haber Eucaristía precede a la Liturgia de la Palabra si se 

celebra de este modo con los textos bíblicos del día;  de no 

darse ninguna de las otras alternativas se puede rezar el  

Santo Rosario para concluir con las Letanías, pedir la gracia 

que se desea alcanzar por intercesión de la Santísima Virgen 

del Carmen, y la Oración final.  
     

 

    ORACION FINAL 

 

“¡Oh Virgen Santísima del Carmen!, Llenos de la más tierna 

confianza, como hijos que acuden a la protección de su Madre, 

nosotros venimos a implorar una vez más los tesoros de misericordia, 

que con tanta solicitud nos habéis siempre dispensado. Reconocemos 

humildemente que uno de los mayores beneficios que Dios ha 

concedido a nuestra Patria ha sido señalaros a Vos por nuestra especial 

Abogada, Protectora y Reina. Por eso, a Vos clamamos en todos 

nuestros peligros y necesidades, seguros de ser benignamente 

escuchados. Vos sois la Madre de la divina gracia, conservad puras 

nuestras almas; sois la torre poderosa de David; defended el honor y la 

libertad de nuestra Nación; sois el refugio de los pecadores, tronchad 

las cadenas de los esclavos del error y del vicio; sois el Consuelo de los 

afligidos, socorred a las viudas, a los huérfanos y a los desvalidos; sois 

el Auxilio de los cristianos, conservad nuestra fe, y proteged a nuestra 

Iglesia, en especial a sus obispos, sacerdotes y religiosos. 

 

Desde el trono de vuestra gloria, atended a nuestras súplicas, ¡Oh  

Madre del Carmelo! Abrid vuestro manto, y cubrid con él a esta 

república de Chile, de cuya bandera Vos sois la Estrella luminosa. Os 

pedimos el acierto para los magistrados, legisladores y jueces; paz y 

piedad, para los matrimonios y familias; santo temor de Dios, para los 

maestros; inocencia para los niños; y para la juventud cristiana 

educación. Apartad de nuestras ciudades los terremotos, incendios y 
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epidemias; alejad de nuestros mares las tormentas, y dad la 

abundancia a nuestros campos y montañas. Sed Vos el escudo de 

nuestros guerreros, y el  faro de nuestros marinos, amparo de los 

ausentes y viajeros. Sed el remedio de los enfermos, la fortaleza de las 

almas atribuladas, la protectora especial de los moribundos y la 

redentora de las almas del Purgatorio. 

 

 ¡Oídnos pues Madre Clementísima!, y haced que, viviendo unidos 

en la vida por la confesión de una misma fe y por la práctica de un 

mismo amor al Corazón Divino de Jesús, podamos ser trasladados de 

esta Patria terrenal a la Patria inmortal del cielo, en que os alabaremos 

y bendeciremos por los siglos de los siglos.  Así sea.   

 

 

V. - VIRGEN DEL CARMEN, REINA DE CHILE 

R.- SALVA A TU PUEBLO QUE CLAMA A TÍ.  

 

 

 

Celebración de las “CÁRMENES” durante la Novena con su ofrenda 

floral a su Patrona la Santísima del Carmen 

                

    (15 de Julio) 

  
Esta celebración se hace la víspera del Carmen, el 15 de Julio o el mismo 

16. Reunidas las mujeres que llevan el nombre de “Carmen” hacen su 

ofrenda floral a la Virgen durante el ofertorio de la Eucaristía. También se 

puede hacer, si es mucha la afluencia de fieles,  antes de la Misa. Después 

de la Comunión una de ellas eleva a la Madre de Dios esta hermosa oración 

por ellas, la Patria y la Iglesia.   
 

  
Oh Virgen Santísima del Carmen, llevamos tu bello nombre y 

queremos que su significado, jardín florido, vergel hermoso, se haga 

realidad en nuestra vida cristiana. Queremos que Jesucristo, tu Hijo 

venga a nuestra alma por medio de su Espíritu Santo, reviviendo la 

gracia del Bautismo, su Evangelio y la Eucaristía, para hacer de 

nuestra vida de oración y contemplación, una tienda del encuentro 

para amar a Dios y servir al prójimo, como tú lo hiciste con Él y los 

que amabas. 
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Queremos que nuestro nombre “Carmen”, siempre nos recuerde que 

somos tus hijas e hijos en la Iglesia, y en la Orden del Carmelo, y con el 

sencillo, pero significativo homenaje de nuestras flores que te 

presentamos hoy, depositamos con ello, nuestros anhelos y esperanzas 

de querer conservar nuestra fe, esperanza y caridad cristiana, para 

construir la civilización del amor en nuestra sociedad. 

 

Queremos llevar siempre sobre nuestro pecho, tu Santo Escapulario, 

para que protegidas por tu amor de Madre del Salvador, no libres de 

todo mal, y podamos cultivar todas las virtudes evangélicas que 

cautivaron al mismo Dios y por tu intercesión ante tu Hijo, alcanzar así 

la vida eterna. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 


